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Parece ya claro que la economía catalana, y la española, están abocadas a sufrir una crisis económica importante. La rápida desaceleración de la economía y la nefasta especialización productiva de los últimos años hacen más vulnerable a nuestra economía frente a esta crisis, que se origina en el sector inmobiliario pero que ha infectado gravemente el sector financiero y se está extendiendo a todos los sectores productivos. Esta crisis será compleja tanto por sus características intrínsecas como por la escasez de instrumentos disponibles para combatirla. En primer lugar se ha producido una confluencia astral poco deseable: precios del petróleo y los alimentos en aumento, y por consiguiente inflación desbocada; pinchazo de la burbuja inmobiliaria y rápida acumulación de viviendas sin vender; enorme déficit exterior y apreciación del euro; y problemas en los circuitos financieros provocados por el pinchazo de la burbuja. Pero ante esta situación con múltiples problemas simultáneos, los instrumentos de política económica se han reducido mucho frente a los disponibles en las anteriores crisis. El gobierno querría reducir los tipos de interés para aliviar a las familias hipotecadas y las empresas inmobiliarias pero no puede. El gobierno quizás querría devaluar para aumentar las exportaciones y compensar la debilidad de la demanda interna vendiendo fuera de nuestras fronteras, y así reducir el déficit comercial, pero no puede. Solo quedan dos recursos: la política fiscal y las reformas estructurales. La segunda opción queda prácticamente descartada pues no hay ningún gobierno, y menos los que gobiernan a base de encuestas, que haga reformas estructurales en medio de una crisis. Son normalmente poco populares y tardan demasiado en mostrar sus frutos. La política fiscal tradicional (devoluciones de 400 euros, subvenciones sectoriales, etc.) no será efectiva para hacer frente a todos los problemas que afectan simultáneamente a la economía y, por si fuera poco, el tan cacareado superávit presupuestario no ha durado ni para nueve meses de desaceleración. Por último muchos de estos problemas dependen en gran medida de factores (precio del petróleo, financiación internacional, tipos de interés, etc.) que están fuera del alcance de la política fiscal interna.

Por tanto, hay que ser selectivo concentrarse en el origen del problema y no intentar atacar todos los objetivos simultáneamente. El origen del problema, por mucho que se quiera culpar a las hipotecas subprime americanas y al “cierre del grifo” de los bancos, está en el sector inmobiliario local cuya situación es la razón de la ausencia de inversores y liquidez. El sector se trago toda la financiación pasada y gran parte de la futura y ahora se lamenta. Mientras las ventas no se recuperen y los inventarios se sigan acumulando (a final de año habrán viviendas nuevas construidas sin vender suficientes para 3,5 años de ventas al ritmo actual) la economía no se recuperará. Los precios deben bajar, y mucho, para que el mercado vuelva a una situación de normalidad. En la transición hacia la nueva situación será importante arbitrar medidas para que estas viviendas sin vender salgan al mercado de alquiler. También será importante no equivocarse en las medidas ni buscar soluciones estrafalarias: si hay un enorme stock de viviendas sin vender, ¿es necesario que el gobierno financie 1,5 millones de VPO? ¿Qué sentido tendría que el sector público comprara activos de inmobiliarias para mantenerlas a flote? Aún veremos más inmobiliarias ir a suspensión de pagos. Igual también alguna caja de ahorros dará una sorpresa. Pero no hay que perder los nervios: las oscilaciones cíclicas de la economía son así y siempre lo han sido. En segundo lugar las empresas deben aceptar que con un euro muy fuerte sus precios son cada vez menos competitivos. Por tanto si quieren seguir vendiendo y atrayendo turistas, que también empieza a fallar según los últimos datos, hay que contener los precios, dadas las escasas ganancias de competitividad. Finalmente, es importante mantener el esfuerzo en inversión en I+D y resistir la tentación de recortarlo, lo que suele suceder cuando viene una crisis.
